
La conquistade los elementos:evoluciónde la
vanguardiadominicanaen susprosas
(delPostumismoa ManueldelCabral)

1. TANTEOS: DANZAS TERRESTRES,PIRUETAS AZULES EN
EL CIELO

CuentaGarcíaMárquez,en sureciente«El mismo cuentodistinto» 1,

queanduvocercade medio siglo en buscade un relato de Simenonque
leyó en sujuventud y dejóen él unahuellaprofunda.Durantecuarentay
cuatroaños,elnarradorcolombianosiguiótodo tipo de pistasen pos del
comisarioMaigret, quienasuvez seguíaeternay pacientemente(tal vez
esperandoa sulector perdido) aun joven polacoelusivoque sedemora-
ba por las calles y los muelles parisinos. Al final, se produjo el doble
encuentro: Maigret detuvo al sospechoso,y GarcíaMárquezpudo una
vezmássertestigode aquellapersecucióny captura.La danzahabíater-
minado felizmente,el círculo sehabíacerrado.

La «danza» de las vanguardias literarias en la República
Dominicanacomienza,segúnobraen las crónicas2, en la primaverade
1921 3, cuando un grupo de escritores e intelectuales dominicanos
lanzael Manifiesto postumistadesdelo que bautizaroncomo «Colina

Fechado en Cariagenade Indiasen J993, sirve de introducción al volumenO de la

colecciónen queTusquetsviene publicandodesdeentoncestodaslas novelasde George
Simenonprotagonizadaspor el inspectorMaigret, y precedeal cuento«El hombrede la
calle»,escritoporSimenonen Nieul-sur-Meren1939 (Barcelona:TusquetsEditores,1994).

2 Ver especialmente:Múller-Bergh. Klaus: «Indagacióndel vanguardismoen las
Antillas: Cuba, Puerto Rico, SantoDomingo, Haití», en: Burgos, Femando(coord.):
P,vsahispánicadevanguardia.Madrid: Orígenes,1986, págs.55-76.1-lenríquezlireña,
Max: Panoramahistórico de la literatura dominicana.SantoDomingo,R.D.: Editorial
LibreríaDominicana,1965,págs.260-270(primertomo).

Según Mtiller-Bergh, «probablemente»fue el 18 demarzode dichoaño.

Analesde LiteraturaHispanoamericana.n.0 2611.Servicio de Publicaciones,UCM. Madrid, 1997
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Sacra»~. La RepúblicaDominicanase encuentraentoncesen suquin-
to añode ocupaciónpor los EstadosUnidos (finalizará tres años des-
pués, cuandopoco a poco se vaya irguiendo la ominosasombra de
Rafael LeónidasTrujillo), y viene de una historia vertiginosaque la
llevó de la dominación españolaa la francesa,para luego serocupada
por las tropashaitianas.El Manifiestopostumista se inscribedentrode
unaresistenciacivil y «educada»a la ocupación,y exponeun deseofer-
viente de auténtica identidad nacional en la cultura dominicana(«arte
autóctono»,como se reivindicaen el apartadoC del Manifiesto).El texto
estandartede los postumisíasestáen la máspuratradición de los mani-
fiestos de las primerasdécadasde nuestrosiglo: en él parecerecogerse,
de unaforma rotunday segurade si, la creaciónde un artenuevo,de una
visión distinta de las cosasque rompe con lo inmediatamenteanterior
(«RubénDarío ha muerto»,damael apartadoJ) paracrearsin ataduras.
Sin embargo, y como ya han apuntadootros críticos (Miiller-Bergh,
Sáinzde Medrano),la lecturadel Manifiestonos sumeen la perplejidad,
puesen su afánde desligarsede todo, arremetetambiéncontralos movi-
mientosvanguardistascontemporáneos.Así, en el apartadoJ leemos:

Reaccionamostambiéncontralos ultraistas,futuristasy creacio-
nistasquepretendenen ‘acrobaciaazul’ y sobregrupade aeroplanos
ir a conquistarun másallá desconocidoen las nubes.

Previamente,en el apartadoE, habían declaradosu antifuturismo

(«Seremoshumanamenteeternistas»)y suadhesióna modelosclásicose
«inmortales»de la culturauniversal («Paranuestraruta no olvidaremosel
Corán y la Divina Comedia,la Biblia y el Quijote.»). Aún más sorpren-
dentees el apartado1: «Sofrenaremosla imaginacióncon las bridas en
tensiónde los sentidos».Y el M: «Serenidad,muchaserenidad(...)». Todo
parececontradeciren su esenciaal espíritu de la vanguardia.No son de
extrañarlasduraspalabrasde EnriqueAndersonlmbert 6, quienconcluye
que los postumistas«carecíandel espíritu travieso,juguetóne irreverente
de los vanguardistas».Imputaciónquepuedeparecernosinjustasi acepta-

«Unapequeñaelevaciónurbana (...) situadaen Villa Francisca,modernabarriada
de la ciudadde SantoDomingo(Maz 1-lenríqueztJreña,op. oit., pág. 265).

FI quetenemosa nuestradisposiciónes el reproducido(págs.109-111)porNelson
Osorio T. en Manifiestos,proclamasy polémicasde la vanguardia literaria hispanoa-
mejicana(Caracas:BibliotecaAyacucho, 1988), libro muy útil, a mi entender,máspor
el materialseleccionadoquepor su discutibleestudioinicial. A su vez, Osoriolo repro-
ducede otraantología,enesejuegodecajaschinasquenos da ideadela lejaníade aque-
líos añosen Colina Sacra(es complicadoaccedera los documentosoriginales).

En su Hisyc,ria cje la li¡eratín-a hispanoamericana(México:Fondo deCulturaLeo-
nómica, 1954), tomoII, págs.36-37.



La conquistade los elementos:evolucióndela vanguardiadominicana... 189

mosque,en el fondo,nuncapretendieronadherirsea lasvanguardias.Así
nos lo hizo ver el autor sin dudamásbrillante quesalió del postumismo,
Domingo MorenoJimenes(n. 1894) queescribíaen 1947: «El vanguar-
dismoesunaactituddel pensamiento,mientrasqueel postumismoes un
estado del espíritu. Puede abarcar lo actual, lo anterior o lo posterior» t

En una líneamásesteticistasobrevuelanlos ocupadoscielos del país
antillano las propuestasvagamenteesbozadaspor Otilio Vigil Díaz (1880-
1961)en su movimiento de nombreinspiradoen el de un aviadorfrancés:
el veedrinismo(segúnMax HenríquezUreña),vedrinismo (segúnNelson
OsorioT.) o vendrinismo(segúnMtiller-Bergh), quede tal maneraes escu-
rridizo y mudabledicho movimiento,nacido al fin y al caboal amor de
piruetasaéreas~• El vedrinismo,como seve, se sitúafrente a las directri-
cespostumistas,puesVigil Díazmontaabiertamente«sobregrupade aero-
planos» y pretende«acrobaciasazules». Ni Max Henríquez Ureña ni
NelsonOsorio T. ‘~ consideranal vedrinismovanguardista;seríamásbien,
paraambos,un movimientoepigonaldentrodel modernismo,queademás
no creóunaescueladefinidaasualrededor.Dehecho,al leer las «Palabras
preliminares»deVigil Diaza supoemarioGalerasde Pajós(1921)10,des-
cubrimosno ya tan sólo a un modernistatardío —el texto estáempedradode
Romas y Cartagos, Athenas (sic) y Bizancios, París/Francia/Sena!
Baudelaire—sino también a un romántico de manual,emborrachadode
palabras/música:«Siempreme he empeñadoen no perderel pensamiento
y la palabraqueme da con lealtady exactitud la medidade mi sensibili-ET
1 w
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469 308 l
S
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dad.mi músicaíntima, la conservaciónintactade mi yo; y por lo demásy
los más,quederramesuvenenoel crótaloy subabael caracol»(los subra-
yadossonmíos).Resulta,cuantomenos,conmovedor,leercómo pretende
rechazarcierta retóricaaltisonantede los modernistascayendode pleno en
ella, así el insectoquehuyede la arañaparacaersin remedioen sutela:

¿‘Galerasde Pafos’?...Afroditas, Melitas, Lesbias, Hetairasy
Pallakas.íncubosy Súcubos.Sadismosy Masoquismos.Sátirosy
Bacantescoronadosde pámpanos.Eurrítmicosefebos deshojando

Página25 de su intei’esanteopúsculoBu,-hafasen el vasodcuna vida /‘reí’e, publi-
cadoen Ciudad Trujillo (hoy SantoDomingo)en 1948.

.) tomó su nombredel aviadorfrancésJules Vendrines(1881-1919),piloto de
la SegundaGuerraMundial (sic, obviamentede la primera contienda),creadorde las
peligrosaspiruetasaéreasdel ‘Iooping the Ioop’, quien adquirió famaen 1911 en su
famoso vueloParís-Madrid(..$>. (Manuel Rueday LupoHernándezRueda:Antología
de la poesíadominicanacontemporánea(19/2-1962). Santiagode los Caballeros,1972.
Segúnson citadospor Múller-Bergh,pág. 64).

Max HenríquezUreña,op. cit., págs.266-269.NelsonOsorioT., op. cit., nota24,
pag. XX.

‘“En NelsonOsorio T., op. cit., págs.86-87.
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rosas. Lechos de sándaloy marfil. Simiente. Palomasblancasy
vasosde perfumes.Turíbulosdecrepitantesy embriagadorassandá-
racas. [...] Puesnadade eso;el título de estelibro nadatienequever
con el almade estelibro, que es casi inofensiva,transDarentey sen-ET
1 w
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cilla como una campiña;es simplementeel cumplimientode un
canonparnasiano:todo título debe serbello, poco importa que no
diganada.(subrayadosmíos)

La negaciónrotunda(«nadade eso»)suenaa huecay a falsa, Vigil
Díazse deleitaen la enumeraciónprimera.En su libro Orégano:Cuentos
criollos Ii, descubrimosa un narradorcon una casi enfermiza«voluntad
de estilo»quehacede suprosaun continuo repertoriode musicalidadesy
sensorialidada flor de piel, dentro de unasdescripcionesmarcadamente
modernistasen muchasocasiones(los vallesson ~<canoros»,los insectos
«<noctívagos»,las nochesy los silencios casi siempre~<trágicos»),natura-
listas en otras (un soldadoheridoen unarefriega tenía«un brazodesfle-
cadoy lapanzaaventadacomolade un mero, porla peritonitisprogresi-
va y fulminante»—pág.25, un callejón~<estrecho,húmedoy hediondoa
amoniacoy a sulfatosintestinales»—pág.34) y, casisiempreirónicasy dis-
tanciadoramentehumorísticas,lo cualredimey da sentidoaprosasaratos
demasiadopirotécnicas,y estableceun puentehacia la prosavanguardis-
ta («miró agresivamenteal Secretario,abriendoy cerrandotres vecesde
seguidoel ojo izquierdo, queera su tic criminal, francamentelambrosia-
no...»—pág.56). En conjunto, coincidimoscon la aseveraciónde Míjíler-
Bergh, quien afirma que «un vendrin no hace vanguardia»i2, aunque
debemosmatizar que se encuentraya en camino graciasa la inserción
liberadorade un nuevohumorismodentrode las galaspostmodemistasi3~

Tras postumistasy vedrinistas,los espaciosliterarios dominicanosse
vacían detentativasvanguardistasy lashistoriasliterariasnoslasdevuel-
ven veinteañosmástarde,cuandoun nuevogrupode poetasseune«alre-

dedor de La poesíasorprendida de octubrede 1943 a mayo de 1947»
(Miiller-Bergh, op. cit., pág. 67) en un proyectorenovadormucho más
ambiciosoqueseoponefirmementea lo queel escritorespañolEugenio
FernándezGrancíl, exiliado durante unos años en la República

Ciudad Trujillo, R.D.: ImpresoraDominicana,1949.
Op cii., pág. 64

> «‘En el arrenuevodelasvanguardias,si la literaturaengeneralpierdesu seriedad,
los humoristas,conscientesde queha llegado su hora, la ganan,y, en nombredetodos.
Ramónproclama‘la gravedadeimportanciadelhumorismo.El humorismono es ya una
forma de escaparde los problemasde la vida, sino, al contrario, la mejor manerade
enfrentarseaellos. ‘la actitud másciertaantela efimeridadde la vida es el humor».(De
la antologíaelaboradapor RamónBuckley y John Crispin, Los vanguardistasespañoles
(/925-]935). Madrid: AlianzaEditorial, 1973, pág. 265).
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Dominicanatras la GuerraCivil española,llamó la ~<trujillización»de la
cultura(Múller-Bergh,pág.67).

II. REFLEXIÓN Y CONTRA-REFLEXIÓN

1. Reflexión

Hastaaquí lo que nos cuentantanto la historiografíaliteraria como
nuestraslecturas.Pocasy descorazonadoraspistas para llevar a cabo
nuestraindagación,a lo quehay queunir la dificultad de accedera los
textosy lo (a veces)confundidoy confundidorde los manualesbiblio-
gráficosespecializadosen el temade las vanguardiashispanoamericanas
cuandoaportandatossobre la RepúblicaDominicanai4~ El trayectode
las vanguardiasdominicanasse nos presenta,así,como un caminotrun-
cado: de las tímidas tentativasde los postumistasy de los vedrinistas
pasamos,en un lapsode tiempo de unosveinteaños,a unasnuevasten-
tativas, másfirmes,sin duda,pero tentativasal fin y al cabo: las de los
miembros de La poesía soiprendida. El fluir vital de las vanguardias
—Guillermo de Torre habíaescritoque«al tiempode las búsquedashabía
de seguirel de lasdecantaciones»5 y OctavioPazhablabade un tránsi-
toquellevabadel «inventar»de los añosveinteal «explorar»de lanueva
vanguardiasurgida tras la SegundaGuerraMundial i6 no se cerraba
dentro de las letrasdominicanas,o al menoseso parecíanindicar todas
las bibliografíasvigentes(tanto las generalescomolas másespecializa-
das) quecomomuchotocan el temacomo si de unameraanécdotasin
importanciaen las letrasdel paísantillanose tratase.

Seriafácil, aunquesimplista,justificar dichavisión panorámica.Tres
argumentosapoyaríanla aparenterealidadseñalada:

A.— Por un lado, las vanguardiasliterarias tiendencon frecuenciaa
serconsideradascomo un fenómenoquetienesuraíz,cuandono supleno

Manejarnos dos recientes: ForMen Merlin 1-1., y 1<. David Jackson(comp.):
Vanguardisn¿ in Latin American Litejature. An annotated Bibliographical Cuide.
Wesport,CT.: GreenwoodPress,1990.Wentzlaff-Eggebert:Las literatucashispánicasde
vanguardia.Orientación bibliográfica. Frankfurt am Main: Vervuert Verlag, 1991. En
esteúltimo se llega a mencionarLa noveladel indio Tupi (sic), dcl españolFernández
Granel!,corno obradestacabledentrode la vanguardiadomincana.Dicha novela (La
noveladel indio Tupinamba.Madrid:Fundamentos,1982, l~ edic. española),es unaalu-
cínantenarraciónsurrealistay esperpénticade nuestraguerracivil.

‘~ En: Historia de las literaturas de vanguardia.Madrid: EdicionesGuadarrama,
1971 (págs.28-29, vol. 1).

‘~ OctavioPaz.Los hijosdcllimo. De/romanticismoa la vanguardia.Barcelona:Seix
Barral, 1986 (pág. 209).
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desarrollo,en lo urbano y, más específicamente,en «la modernametró-
poli» surgidaal final de la PrimeraGuerraMundial i7~ Ello presuponela
existenciade una realidadurbana,de unagran ciudad queactúecomo
vertebracióny, sobretodo, inspiración,de los movimientosvanguardis-
tas. No en vano,la ciudadsugieremovimiento,cambioincesante,mien-
tras queel medio rural evocaquietismoy permanencia,y tales nociones
parecencontradictoriascon respectoa unacierta (y, nos apresuramosa
señalar,estrecha)visión de lo que son las vanguardias.Pues bien: la
RepúblicaDominicanade la era de las vanguardiasera,en palabrasdel
narradorJuan Bosch,«unasociedademinentementerural» 8 No había
nadani remotamenteparecidoanuestroconceptodemetrópoli: «Lasciu-
dadesdel paísestaban,con la excepciónde SanPedrode Macorís,tran-
sidasde ruralidad.Todavíaen los primerosañosdel gobiernodeTrujillo
la población de la capital se levantabaa las 5 de la mañana,hábito muy
campesino,muy rural, y naturalmente,se acostabatemprano» ‘¾¿Era
posibleque de tal sociedadsurgieseun movimiento vanguardista?

E.— Una de las característicasmás comúnmenteaceptadascomo
definidora de la literaturay el arte en generalde las vanguardiases su
internacionalismo,sucontinuo transgredirlas fronterasno tan sólo de la
imaginación,sino también las geográficas.Se hablade un arte nuevode
ámbitouniversal,y la nociónnacionalistaresultaantitéticay alena,limi-
tadora, estéril. La RepúblicaDominicanase encuentra,cuandoestallan
por doquier los airesnuevosen occidente,ocupadapor tropasextranje-
ras, y devendráluego en un país aislado y cerradopor la dictadurade
Trujillo (1930-1961).No es puesde extrañarqueen sumanifiestoinsig-
nía, los postumistasafirmen con orgullo: ~<Hemoslevantadola estatua
con el barro grotescode nuestraAmérica»(apartadoB), y arranquencon
un contundente«la América debesuperara la Europa».Esteexplícito
rechazode los cánonesculturalesde allende los marescontradiceuna
universalidadplena del arte, de la literatura. Su ideal es distinto: «nos
quedamucho barro, mucho barro que es nuestro ideal universalizado»
(apartado E). ¿No nos encontraremos, una vez más, ante localismos
insalvablesque difícilmente podrándesembocaren vanguardia’?~<>~

C.— Estaslíneastienencomoobjetomásdirectola prosadevanguardia
en la RepúblicaDominicana.Sin embargo,parallegara la prosacreativase

E) Ver Buckley y Crispin,Ofl. <it., págs.177-178.
‘~ PáginaVIII del prólogo a la colecciónde cuentosdel domicanoVirgilio Grullón

De niños,hombresy/=mtasmas.SantoDomingo, R.D.: BibliotecaTaller, l982 (2~ edic..
la 1” es (le 1981).

>~ idem, pág. XL
20 Según Mtiller-Bergh, «los postumistassesientenbásicamentenacionales»y siguen

acentuando«la nol.a personalista,local». (MÍiI¡er-Bergh,op. cit., pág. 67).
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ha de pasarpor los tanteosprevios queencierranmanifiestosy textos en
verso.Dice Guillermo de Torre: «la preponderanciade lo poéticocorres-
pondealperíodode pubertaden los seresy enla literatura».Y líneasantes:
«a partirde ciertafecha,cuandoel ímpetuinnovadorde las vanguardiasse
debilitó, las innovacionesformales y temáticasse acusaronmásvisible-
menteen el planonovelesco»21 ¿Cómollegar a unaprosavanguardistaen
un paísdondeapenassellegó a esa«pubertad»literaria?

2. Contra/reflexión

Necesitábamosun tabladosólido en el quepoderapoyarpie paracuí-
mtnar la truncadadanzade las vanguardiasdominicanas,paracerrarde
algunamaneracl circulo de nuestraindagación.Los puntosde reflexión
antesexpuestosnos proporcionabanel escenario,y nos llevaban de la
manohaciael autorque—como uno de esos«solitariossolidarios»de los
quehablaOctavioPazenLoshijosdel limo 22 encamabacomopor mila-
gro y de unamanerapolifónica la «decantación»(cf. Guillermo de Torre)
y la «exploración»(cf. Octavio Paz)másaudazdentrode las letrasdomi-
nicanas.Nosestamosrefiriendoa Manueldel Cabral(n. 1907), de quien
entonaranhondasalabanzasGerardoDiego («primergranpoetaanalfabe-
toqueconozco»)o GabrielaMistral («esuno de los pocospoetasdel post-
modernismoquees dueñode un múltiple y poderosoregistro lírico. ‘Su
poesía’no puedeencasillarse>~)~ Es curioso, y digno de un delicado
estudiode sociologíae intrahistoria literaria, considerarqueen ningún
análisis,panoramao bibliografíasobrelavanguardiadominicanaseinclu-
ye el nombre de Cabral, generalmentedespachadocon epítetoscomo
«inmenso»,«torrencial»o —es el casodeAndersonImbert—como «desor-
bitado»(aello daráel poetacumplidarespuestaen suautobiografía24). Es
aúnmáscuriosoconstatarque los críticos tiendenasoslayarsu obraen
prosa,o a mencionarlacomo pasandode puntillaspor ella, mientrasque

-J Guillermo deTorre, op. cit., pág. 30.
~ «Lapoesía de lapostvanguardia(nosési hayaqueresignarseaestenombreno muy

exactoque empiezanadarnosalgunoscríticos) nació como tina rebeliónsilenciosade
hombresaislados»o «solitariossolidarios»,comodescribeenel párrafoanterioraAlbert
Camus(op. cit., pág. 210).

Juicios recogidospor el propio Cabral en su irregulary fascinanteautobiografía
Historia de mi voz (Santiago de Chile: Editorial Andes, 1964), págs.129 y 153-154res-
pectivamente.

=4 «( desorbitados’fueron Whitman,Hugo, Blake, Rimbaud,Herreray Reissig,
Vallejo, Huidobro, etc.,y sonEzra Pound,Neruda,y otros quetú sabes...,que sabetu
silencio, tu ilustresilencio»(Historia de mi 1’0z, pág. lío).
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sedemoranun pocomásen unade susmúltiples voces,la de la «poesía
negra».La prosade Manuel del Cabra!mereceunaprofundareivindica-
ción primeroy un exhaustivoanálisis,después,puesesde unacompleji-
dady densidadfascinantes,a la parquepolifónica y polimórfica, rica en
variacionessobreun mismotemay en «agujeros»por los queasomamos
a esa«realidadotra»quetantohabráde fascinarluegoa narradorescomo
Cortázaro GarcíaMárquez,por citar a dos muy señalados.

Pero retornemosa la «contra/reflexión»que nos llevó de la mano
hacia Manuel del Cabral.Y hagámoslopartiendode los puntosque nos
sirvieronde reflexión previamente:

A.— ¿Eraposibleel desarrollode la vanguardiaen un país«transido
de ruralidad»?Unaspoderosaslíneasde GabrielaMistral sobrela poesía
de PedroSalinasarrojabanluz sobreel enigma:

Si que tieney muestra‘PedroSalinas’sensibilidadnueva—nueva,no
de última hora,cosadiferente. Sólo que paraser 1928,él no hacederro-
che de aviones,ni de T.S.H., ni de grúas. Sensibilidadnueva significa
mirada inédita, peroquecaesobrelas cosascon quenoscodeamos,sea
huertoo maiada.Me hacensonreíralgunoslibros que llegande rincones
ruralisimosde América: estánatravesados,estánveteadosde fabrilismo,
de maquinismo,de Torre Eiffel, de Picassosy Paul Morands,y hansido
fabricadosmientrasse oía la rumiabúdicade las vac~tso el cordón lacio
del aguade riego. Muy legítima manufacturafuturista la que sale de
Brooklyn o de Montparnasseo de Berlin. Pero,«;quétenemosquehacer
nosotrosen medio de esas vastashierbasy esosríos sin captaciónde
usina algunaqueson los nuestroscon el fordismo y citroneismopoéti-ET
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cos?25 (subrayadosmíos).

O lo quees lo mismo,y parafraseandoal Cortázarque teorizasobre
el cuentofantásticoen «Del cuentobrevey susalrededores»(en Ultimo
round): la auténticaliteraturade vanguardiano consisteen un grandes-
plieguede «cotillón» futurista, de metrópolisy máquinasy rascacielos,
de automóvilesa velocidadesvertiginosas,de fábricasy engranajesy
vertederosurbanos. La auténtica literatura de vanguardiaconsisteen
ver lo que nos rodeacon ojos nuevos,en dar vida nueva,nuevosenfo-
ques,a lo quetenemosmáscercano.Y estovale tanto parael rascacie-
los como para el bohío. En una dicotomía campo/ciudadque también
apareceen los cuentosde Vigil Diaz, y que esrecurrenteen la prosade

=5Originalmentepublicadoen Reperto~ioAmericano (SanJoséde CostaRica), en
l928, es citado por JuanLoveluck en «Neruday la prosavanguardista»(recogidoen
FemadoBurgos.op. cd., págs.125-135),
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las vanguardias26, Cabral nos narra su llegada, coetánea a la de su paisa-
no JuanBosch,a la capital dominicana(«lamásgrandeciudad quepor
primeravez conocíannuestrosojos rurales»),como unahistoriade hos-
tilidad entremiradas(«estábamosinofensivosante la navajade los ojos
capitaleños»), pues «ni a Juan ‘Bosch’ ni a mi nos perdonaban los capi-
taleños(y menosla tiranía ‘de Trujillo’) el excesode luz ingenuaquetra-
lamosde la provincia» 21 (mi subrayado).Esamiradarural, esosojos de
luz ingenua,conformanla«miradainédita»quevindica GabrielaMistral
comocreadorade unasensibilidadnueva,y jalonantodala obraen prosa
de Manueldel Cabral deunamaneracasiobsesiva,cobrandovidapropia,
evocándonosen infinidad de ocasioneslas experienciassalvajemente
hermosasy salvajementesurrealistasdeDalí 28 y de Buñuel,dosnombres
quesonmuy afines a la obradel escritordominicano29:

De repente, siento que Chinchina no está en mis manos; me
arrancolos ojos, los echoal gentío, se cuelanpor todaspartes, se
pegan,agujereanIi.] Los ojosde Chinchinalo caminan,lo lameny,
aratos, corren,huyende susdedossucios ‘los de Piedraelciegui-
tú’ (Chinchina,págs.68-69).

[...] lucho con los ojos que me esperanen las esquinasy detrás
de las manos(Chinchina,pág.55).

Obsesiónporlos ojos, obsesiónporlamirada,quehade sernueva,que
esnuevaen las prosasde Cabral,tal esa«visión másallá de la retina»de
la quehablabaRamónGómezde la Sernacuandosereferíaa su amigoel
pintory escritorSolana.En palabrasdel propioautordominicano:

[.1 mi temperamentorebasalos límites de la vida doméstica;
tal vez por mi extrañainclinación a no ver simplementelo queel

=6 «Las metáforasnacen,con sorprendenteunanimidad,de la oposición ciudad-

campo.Quizá sea por esto,por el gustoa los extremos,tan típicamentevanguardista.
Quizápor influenciade Góngora,quetanto gustabade estasparadojas,al establecerlas
relacionesciudad-campoy campo-marenSoledades.Quizá,finalmente,porquela nueva
realidadciudadana,aunquetan diferentea lacampestrese mostrabacomounaparodia,a
vecesgrotesca,de ésta».(Buckley y Crispin, op. cit., págs.177-178).

~ Historia de mi voz, pág. 50.
=>Dalí escribeen«La liberaciónde los dedos»(1929): «Un solo dedohasido el tema

dcalgunasde mis pinturasy realizacionesfotográticasrecientes...,el caminoviolentopor
el cual podemossometeraúnlas cosasa su propiade libertad (recogidoporBuckley
y Crispin, op. cit., pág.352).Esaliberación de los miembros(ojos,manos,pies) esrecu-
rrente en toda la obra de Cabral, y se hace especialmentesignificativa en Chinchina
buscael tiempo(editadapor vezprimeraen SantoDomingoen 1940).

Consultaranexobibliográfico de las obrasde Manuel del Cabralanalizadasen la
elaboraciónde estetrabajo.
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ojo físico ve, me desligabaun pocode los sucesoso prejuiciosde
la pequeñageografíaen que vivía 1... 1 (Historia de mi voz, págs.
58-59).

La miradadel artistatrasciendelas geografías,campoo ciudad.Esa
es la verdadde las vanguardias.

B.— A la segundacuestiónquenosplanteábamos—el internacionalis-
mo de las vanguardias,la transgresiónde fronteras geográficas—ya
hemosrespondidoen partecon las notasprecedentes.Sin embargo,este
aspectoes de sumo interés,y vital paraentender(o no entender)la van-
guardiahispanoamericana.Un primitivista fragmentode la autobiografía
de Manuel del Cabralnosserviráparamatizarnuestra«contra/reflexión».
En él nos narraunabrevevisita a Haití que incluyó unaexcursióna un
remoto pobladopara«conocerpersonalmentea los zombíes(sic)>~. He
aquí la ilustrativa anécdotadel regreso:

Cuandovolvimos rumbo a la capital haitiana,por la carretera
que conducea PuertoPríncipe,a intervalosveíamosbajo los fron-
dososárboles,a ambosladosde la ruta, entrepiedrasy hojas,a nati-
vosque fornicaban,y a veces,bajo los mismosárboles,a otros hai-
tianosdesnudos,que al agacharseparahacersusnecesidadesbioló-
gicasparecíanqueestabanentres patas...La abundanciade su sexo
masculinoes el único don del cielo que les ha dadola tierra, pero
ellosdicen quela riquezaquese desbordapor sus ingles es también
la desgraciade su pueblo,porqueya casi tienenmás genteque tie-
rra; el amor, si no los matade placer,los matade hambre.Así, pues,
comono puedendejarunamañatan vital y tan sabrosa,y como no
quierenusarel progresode un eunucocalabozode cauchopara su
dedo mayor.., porqueesapajacivilizada, segúnellos, les quita su
prestigiode carneviva, sólo les quedandos alternativas:o emigran
en ¡nasaa paísesdespoblados,o esterilizancl bien tan desgraciado
queles cuelgaorgullosoentrelas piernas.

Es que lo que París cotizaa muy buen precio, en Haití no se
vende(Historia de mi voz,pág. 29; subrayadomío).

En clave de humor, y con característica greguería bufa (preservati-
yo = ~<eunucocalabozode cauchopara‘el’ dedomayor,(...) pajacivi-
lizada»), Cabral enfrentaa dos mundos,dos visiones,dos culturasy,
por qué no, dos líneas diferentes en la vanguardia:la que viene de
Europa(París/pajacivilizada) y la que viene de América (Haití/presti-
gio de carne viva). Las raíces del vanguardismoen la República
Dominicana,como las del resto de los paísesantillanos,hay que bus-
caríasen ese«barro» autóctonoque ensalzaronlos postumistas,hecho
sin duda «carneviva» en las manosde Cabral (los ecos bíblicos son
continuostanto en su obra como en la de Moreno Jimenes).Frente al
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rugido monocordede motoresdel «fordismo» y del «citroneismo»de
que noshablabaGabrielaMistral, las vocesy los ritmos de los negros;
frente al hombre-máquina,hombre-masa,hombre-engranajede otras
latitudes, el zombie haitiano; frente a la alienación del individuo ante
un paisaje de hormigón, el hombre que poco a poco se hace selva,
regresaa su semilla, se torna un recién nacido (figura recurrentetanto
en Cabralcomo en Moreno Jimenes).Así, en Cabralcobranpleno sen-
tido las palabrasque aparecíanal comienzodel Manifiestopostumista:
~< La América debesuperara la Europa».No en vano, en susola figura
confluyen y se «decantan»todas las sangresque habían iniciado el
cambioen la RepúblicaDominicana.Liberandosus ojos rurales,cons-
truyó unanuevavision. Liberandosusmanos(«mis manossiguensol-
tandopájaros»)~ modeló incansablementelas arcillas autóctonasque
los postumistastan sólo habíanalcanzadoa reivindicar, e hizo realidad
la rotundaafirmaciónde Moreno Jiménes:«En cualquiersitio de la tie-
rra en quenos hallemosestamosen el centrodel universo;se puedeser
dominicanoy seruniversal;esmás,los másdespabiladosen suambien-
te connaturalson los más universales»(«Tertulia en mis viajes»,pág.
26, insertoen el númerode El día estéticoque recogeel breve poema
en prosa«Burbujasen el vaso de una vida breve»).

C.— Las letrasdominicanasalcanzanno sólo la pubertad,sino tam-
bién la adolescenciamágica y descubridorade manosde Manuel del
Cabral.Es porello quese llenanconél deprosasiniciáticas,surrealistas,
metafísicas,existencialistas,fantásticas,aforísticas,telúricas3i y, engas-
tadasen laescrituracomominasquevanestallandoanuestrosojos, dece-
nas de hermosasy originales gregueríascruzan las dudosasfronteras
entrela prosay el verso.

Chinchinabuscael tiempo,pág.27. La liberaciónde la mano,quetantojuego
ha dadodentrode la literatura fantástica,esde clararaigambresurrealista(cf Dalí),
y se erige tambiénen otro de los múltiples motivos recurrentesen la prosa de
Manuel del Cabral. Dentro de la venamás puramentefantástica,es interesanteen
esteaspectoel relato «Galo» (en 20 cuentos.págs.94 a 91). Se tratade un cuento
brevecargadode minas oníricas en el que las manosdel protagonista,Galo, se le
desprendenen la nochey cometentodo tipo de crímenesalasórdenesde Simón,un
magohindú.

~ Es sugerente el texto que apareceen la solapade la portadade 30 parábolas
(BuenosAires: Editorial Lucania, 1956):

«LaprosadeCabral,desorganizadaavecesperosiempremedular,tiene lamismaraíz
telúricade los cuentosde HoracioQuiroga; talentogenerosoquesedesbordaen sangre
y no en cálculo literario, como —finalicen valiendo las comparaciones—Jorge Luis
Borges.Así, en oposicióna ciertacrítica, en estaprosatan original de Cabral, no hay
posiblespuntosdecontactoni conlasparábolasdeOscarWilde ni conlos cuentosde Poe
o de KaRa.AunqueCabral,si coincideconellos,es en lo pococomúnde su voz y en la
jerarquíade su creacion».
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III. INTERLUDIO: CIELO Y TIERRA, O EL MISTICISMO DE
DOMINGO MORENOJIMENES

Seríainjustososlayarla figurade DomingoMorenoJimenesennues-
«av¡siónpanorámicade la vanguardiadominicana,y mássi tenemosen
cuentaquetambién intentóexpresarsustentativasrenovadorasen prosa.
En la contraportadade su interesanteopúsculo,publicadoen 1948 (ver
nota7), Burbujasen el vasode una vida breve,quees un texto elegíaco
ante la tumbade la madrede un amigo, se planteaya los límites entre
verso y prosacomo «un problema»de comunicacióncon el lector:

[...] si yo me revelabapor igual en la una o la otra manera,¿por
quéestosdistanciamientosque ponencomplejidaden actotan sim-
píe?Tenderlea la poesíaun vistuario de prosa,no pareceríalo más
conveniente?(sic). Así la comunicaciónseríamás íntima y logran-
amosaislarnosde tantos serespor muchosmotivos ajenosa la fun-
ción poética.

Asimismo, el escribiren prosasuponeexplícitamenteun reto:

La primeracopia se hizo en mi primigenioversolibre habitual;
peroyo despuéshice que lo pusieraen prosacomo un desafíoreal a
las formasy paraque la revoluciónno se quedaraen un vanoforce-
jeo de ritmos, sino que fuera integral y antológica,como los ele-
rnentos:la tierra, el agua,el viento, la vida. Cortandoel nudo gor-
diano entrela prosay el verso, asíla acciónde Américatendríauna
verdaderarenumeracióny loscinco siglos incompletos,de nadería,
de vacuidady de ensayosfortuitosse resolveríanen la realidaddel
verbo, que nació a la vida primero queel mundo y vino a la tierra
primeroque eí hombre(pág. 7).

Su alusiónfinal al «verbo»no esociosa,tiene un contenidobíblico y
filosófico queel resto de su breveescritono harásino reiterary matizar
(en sus notas finales, «Postreroscaminos del postumismo»,Moreno
Jimenesescribe:«la obradela reencarnacióndel verbodebeserproducto
de la graciapoéticasi esquequeremosqueDiosvuelva ahablaren noso-
tros», pág.28). Estedestacarlos valorescreativos,inmanentistasy orde-
nadoresdel verbo,de lapalabra,en suma,es de raícesno tan solo cristia-
nas, sino también clásicas:los estoicosconsiderabanal «logos» como
principio ordenadordel universo~. Todo ello se encuentraclaramente

~ Dicefle Ox,tbrdCompanioto theBible (págs.463-464):«lo thel-lebrew Bible, the
word of God is both creative(...) andcommanding.(...) In Greek, logos’ meantboth spo-
ken word andpervadingprincipIe. Stoic philosophy(jI sawthe ‘logos’ as the ordering
principie of theuniverse;the wise personaims ro live in harmonywith it».
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implicito endosrevistasclavede la vanguardiacubana,Verbumy Orígenes
~, y abre camino a futuras indagacionessobrelos contactosentre la van-
guardiacubanay la dominicana(los estudiosal usotiendena hermanara
estaúltima con la puertorriqueña,soslayandolo cubano).MorenoJimenes
quierepartir de él paraestructurarsu religión americana(«yo fui un reli-
giosode América»,pág.5), quepostulabaquehabíaquecrearlo nuevocon
lo eterno,enun juegode paradojasy oxímoron(«la inexistenciadelaexis-
tencia»,pág. 13; «suseveridaderaalegrey sualegríamuy triste»,pág. 13;
~ vivir muriendo paraque todos ignoren que la muertees la vida!»,
pág. 16; «sulejanía,hechade montañay de soporde sima;compendiode
barro y de nube; de azul y de noche;de auroray de crepúsculo;de luz y
de tinieblas»,pág. 17) que,junto a los muy recurrentesconceptosde «lo
eterno»,«el silencio»y «la soledad»,nos evocana los místicosy también
nosllevan al principio ordenadorde las vanguardias:ir de lo inefablea lo
«fablable»,expresarlo inefablecon imágenespoderosasy nuevas,como
reciénnacidas.Y esaquídondeestribala diferenciaentrelo alcanzadopor
Moreno Jimenesy los logros del culminador de la vanguardiadominica-

na,Manueldel Cabral:el primerose tienequeconformarcon hablarde lo
inexplicableen conceptosabstractos(no explora,se limita a perfilar los
mapasdel misterio);el segundodibuja en susversosy en susprosasesos
principios eternos(vida y muerte,inocenciay corrupción,ángelesbuenos
y malos34) del untverso.

IV. CULMINACIÓN: MANUEL DEL CARRAL CONQUISTA
LOS ELEMENTOS

Con Manuel del Cabral,y como ya hemosvenido apuntandoduran-
te estas líneas,concluimos nuestra indagación sobre las vanguardias

~ EscribeMiiller-Eergh (op. cit., págs.62-63) en su brevísimoanálisisde la vanguar-
dia enCuba: «El vrnculode continuidadde sentidoentreVerbum y Orígenesquedaevi-
dente,si tenemosencuentaqueel vocabloforma partedel evangeliodeSanJuan 1, 1-14,
unode los máshennéticosy hermososde la liturgia católica, queempiezade la siguiente
manera: ‘lo principio eratVerbum et Verbum eratapudDeum et DeuseratVerbum.Hoc
eratin principio apudDeum...’.Es decir, estaoraciónque incluyeel ritual de la misa,une
la obsesiónpor el origen del lenguaje,característicadel pensamientolezamesco,y una
concepciónespiritual,vital, de raíz católica,tambiénevidenteen la palabra‘Orígenes

~ Apuntamosaquíun pocoa vuelapluma,aunquemereceríanun estudiomásamplio,
los puntosdecontactoentreSobrelos angelesde Alberti (1929)—y especialmenteel fasci-
naniepoema«Deshaucio»—y partede la obraen prosa de Cabral, muy particularmente
Chinchinabuscaeí tiempo,en la que el motivo del hombredeshabitándose(«Ahora,yo no
quisieratocarcon la manomi ropaquetrasciendehoy acosaqueestálejosdel hombre»o
«¿Estaréyo aquí...conmigo?»,págs.26 y 32) y el de los ángeles(«viene deno sédónde,de
no sequédesequilibrio,de no séqué sanatoriode ángeles»,pág. 28)sonmuy recurrentes.



200 FranciscoJoséGómezPérez

dominicanasenprosa.Lo mismoqueGarcíaMárquezsereencontrócon un
Maigreteternamenteenbuscade un triste criminal,asínosotroshemospre-

tendidorevivir la tambiéneternabúsquedade esa«realidadotra»por parte
del escritordominicano. Manuel del Cabral es culminación de las van-
guardiasdominicanasporquesuponesu máspura y brillante decantación
artística,sumásfecundaexploracióndel mundo. Es tambiénculminación
porquecierra un ciclo vital de conquistade la realidadentodassusfacetas
que iniciaron los postumistascon su pretendidaconquistade la tierra, de
los barrosautóctonos;queenriquecióVigil Diaz lanzándosea loscielos en
acrobaciasazules,en ‘looping theloop’; queahondóMorenoJimenespar-
tiendo de las arcillas postumistaspara,a travésde la palabra,del «logos»
griegoy bíblico, unir el principio conel fin en un todo, enlazarel cielo con
la tierra, la vida con la muerte.Manuel del Cabral,en susprosas,serátie-
rra,su tierradominicana,en ojos nuevos,primigenios,eternos:

Susgrandesojos ‘los de las vacas’ inauguranla tierra (Chinchina,
pág.65).

Serátambiéncielo azul (~<azul sin geografía»,Chinchina, pág.72),
cielo explorado,cielo conquistadodesdela tierra,como las cometasque
sepierdenen lo alto, las «cometascon algo» (Chinchina, pág.46).

Ya sé por qué, a pesarde que estoy ya tan viejo, veo entre las
nubesunoscaros pantalonesmíos.¿Vesaquelrabode dril blanco,
tan coquetoen aquellacorneta?

¡Hoy, Chinchina,sueñotanto...quehastami ropaseva solaal cielo!

Serápor último —nuevaconquista—agua,de océanosy de lluvias, de
lagunasy de charcos: la evocación,implícita o explícita, del elemento
aguaes, de hecho, dominante en Chinchina busca el tiempo, uno de
cuyos epígrafesse titula, significativamente,«Agua siempre».Cabral
reflexionaacercade la inocenciay de la purezade las aguasy de esa
maravillosa niña/agua que es Chinchina:

Ya ves, Chinchina,todavíaquedaagua,muchaagua .... ¡agua
grande! (Chinchina,pág.38).

Los sieteañosde Chinchinase desnudanparavestirsederío (...)

Los siete añosde Chinchinase desnudanparavestirsede líquido.
Sin embargo,como Chinchinaes de agua,yo la miraba,perono la
veía ... (Chinchina,págs.2526).

Finalmente,Cabral consigueen su prosaunaasombrosasíntesisde
todos los elementos,del cielo, la tierra, el agua:una vision completae
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innovadorade la realidada travésde esasu mirada inédita y de su voz
polifónica. Cerramos estas notas con un memorable fragmento de
Chinchinabuscae/tiempoquees,en supequeñezcasi infantil, unaenor-
me cosmovisión:

ZAPATOSVIEJOS

Con dosagujeroscomo dosojos que amanecieronsin donnir, los
zapatosempapadosy ala orilla del caminomirabanhaciaarriba,tal vez
pensandoquepor fin ha dejadode caercielo sobrelas montañas,allá,
dedondeellos bajaronamasandobarro y haciendohuellashondas...

Estaban sin gente. Alguien los puso allí para que su pequeña can-
tidad de río se calentaray volviera al azul con la subidadel amane-
cer. No son los del Cura, porquela mina de la Muerte siemprele
tiene muchos pares...siemprelo tiene satisfecho;tampocolos de
Guacoel labrador,porqueaunqueestánagujereados,los usasólo los
domingos,además,paraGuacotodavíaestánnuevos...

Ya ves,Chinchina,estosmojadoszapatosviejosno sondel hom-
bre; no han inventadonada;no dicennada,no pertenecenni al dolor
ni a laalegría;estánahísinhistoria,como doscosasmássobrela tie-
rra. Ab, pero en uno de sus pocitosbebeun canario,se lava bien la
gargantay le haceun discursoal día... (págs.43-44)

Prosade decantaciónde muchasde las esenciasvanguardistas:el
humor, la fina ironíasocial,el súbitoresucitarde unanaturalezamuerta,
la infinitud de losobjetosmásinsignificantes,todo un mundohechoojos
creadores,ojos voladores,ojos/agujeroshaciaotrasrealidadesintuidas:
másallá de los cielos, de las aguasy de la tierra ~.

EDICIONES CONSULTADASDE LA OBRADEMANUELDEL
CABRAL

— Chinchinabuscael tiempo.BuenosAires: Editorial Huemul, 1966 (4~ edi-
ción, la U fue en SantoDomingo en 1940). Incluye introducción,notasy
vocabulariode MartaElenaGroussacde Rego.

—20 cuentosde Manuel del Cabral. BuenosAires: se., 1951. Seleccionados
por Miguel Román Pérez (hijo). Ejemplar con dedicatoria autógrafa a
EugenioD’Ors.

~> Insistimosunavez más en lo complejay fascinanteque es la obraen prosa de
Manuel del Cabral. Chinchina, los cuentos,su autobiografíay los aforismos de Los
relámpagoslentosmerecenestudiostantode conjuntocomoparticulares,puesla diver-
sidad de enfoquesquesugierenes enorme.En lo queprecede,dadoeí alcancelimitado
deun estudiopanorámico,hemospretendidodejartan sólochispazos,lanzarretosafutu-
rosy necesariosanálisisde lasprosasdeCabral.
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Historia de mi voz.Santiago de Chile: Ediciones Andes, 1966. Ejemplar tam-
bién dedicadoautógrafamentepor Manuel del Cabrala PedroSalvadorde
Vicente, y firmadaen la «EmbajadaDominicana.Holanda60. Santiagode
Chile».

— Losrelómpagoslentos.BuenosAires: Editorial Sudamericana,1966. Incluye
todos los relatosde Cabralque habíanido apareciendodiseminadosaquí y
allá.
Poemasde amory sexo.Buenos Aires: Ediciones de la Flor, 1974. Antología
de textospoéticoselaboradapor el propio Cabralque incluye dosinteresan-
tes relatos:«Complementario»y «Los burros sagrados».
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